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el  Liberalismo 

I  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  NORTE  AMÉRICA. 

IV. 

Hemos  demostrado  en  nuestros  artícu¬ 
los  anteriores  que  la  libertad  de  cultos 
planteada  en  los  Estados  Unidos  de  Nor¬ 
te  América  ni  obedece-  a  los  principios, 
ni  entraña  las  consecuencias  de  la  liber¬ 
tad  que  proclama  i  que  persigue  el  libe¬ 
ralismo  descreído. 

Para  concluir  esta  materia  veremos 
ahora  que  el  liberalismo  no  ha  implanta¬ 
do  tampoco  en  ese  gran  pueblo  el  princi¬ 
pio  disolvente  del  ateismo  gubernativo  o 
sea  el  naturalismo  político  o  como  hoi  se 
denomina  la  completa  separación  de  la 
relijion  i  del  Estado. 

Antes  de  su  independencia,  las  colo¬ 
nias  americanas  tenían  constituido  un 
gobierno  que  pudiéramos  llamar  teocrá¬ 
tico.  Para  no  hablar  sino  de  las  colonias 
dominadas  por  el  protestantismo  diré- 
mos  que  el  verdadero  soberano  de  los 
Estados  era  Dios  i  la  biblia  su  constitu¬ 
ción  fundamental. — «Partiendo  de  la  idea 
justísima  ensimisma,  escribe  Jannet, 
que  la  vida  presente  i  sus  bienes  no  son 
sino  la  preparación  para  la  vida  futuro, 
creyeron  que  la  sociedad  civil  debía  estar 
subordinada  a  este  fin  i  que  todos  los 
miembros  de  la  comunidad  debían  ser 
constreñidos  a  observar  los  preceptos  di¬ 
vinos  del  decálogo.  Los  puritanos  lleva¬ 
ron  mas  lejos  aun  esta  idea,  modelando 
sus  instituciones  políticas  al  tipo  del  go¬ 
bierno  del  pueblo  hebreo  en  la  época  de 
los  jueces.  El  código  del  Connecticut  re¬ 
producía  testualmente  una  série  de  ver¬ 
sículos  del  Deuteronomio  i  del  Léyítico; 
las  leyes  de  toda  la  colonia  castigaban 
de  muerte  la  idolatría,  el  estupro,  el  adul- 


una  parroquia  rehúsa  pagar  la  tasa  fijada 
por  los  estatutos  de  su  iglesia,  el  funcio¬ 
nario  civil  interviene  para  obligarlo  a 
cumplir  con  su  deber  relijioso  en  el  tiem¬ 
po  fijado  por  la  autoridad  eclesiástica. 

En  cuanto  al  matrimonio,  basta  que 
sea  celebrado  relijiosamente  para  que  se 
considere  válido  delante  de  la  lei  civil.  I 
el  certificado  de  matrimonio  evacuado  por 
el  ministro  de  la  relijion  basta  para  el 
efecto  de  una  acción  jurídica  en  los  tri¬ 
bunales  de  j  usticia. 

No  necesitamos  de  mas  para  dejar  ple¬ 
namente  evidenciada  nuestra  tésis,  a  sa¬ 
ber  que  el  gobierno  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  no  es  ateo  i  que  el  dogma  liberal  de 
la  absoluta  separación  de  entrambos  po¬ 
deres,  relijioso  i  civil,  no  esta  planteado 
en  las  instituciones  públicas  de  la  gran 
nación  norte-americana.  No  solo  no  exis¬ 
te  esa  separación,  sino  que  existe  verda¬ 
dera  unión,  entendida  ésta  en  el  sentido 
de  que  las  disposiciones  relijiosas  no  sean 
violadas  por  las  disposiciones  de  la  auto¬ 
ridad  pública.  Allí  se  ve  respéto  i  defe¬ 
rencia  i  aun  protección  de  parte  del  Es¬ 
tado  para  con  la  relijion  i  sus  ministros. 
Allí  las  leyes  civiles  reconocen  la  validez 
i  la  fuerza  obligatoria  de  las  leyes  rel'i- 
jiosás  i  en  determinados  casos  los  mis¬ 
mos  funcionarios  del  Estado  obligan  a 
los  violadores  a  cumplirlas. 

ILé  ahí  una  unión  que  pueden  envi¬ 
diar  los  ciudadanos  de  países  católicos, 
pero  cuyos  gobiernos  están  imbuidos  en . 
las  perniciosas  doctrinas  liberalescas  i 
que  siguen  las  aguas  del  espíritu  sécura- 
lizador  que  el  liberalismo  pretende  im¬ 
plantar  en  los  pueblos. 

No  es,  por  lo  tanto,  al  liberalismo  i  a 
sus  principios  desorganizadores  a  lo  que 
debe  su  prosperidad  la  gran  república  del 
norte.  El  liberalismo  no  puede  enorgu¬ 
llecerse  de  la  grandeza  efe  e¡?e  pueblo; 
porque  esa  grandeza  no  le  es  en  lo  mas 
mínimo  debida.  Al  contrario,  si  los  Esta¬ 
dos  Unidos  comienzan  a  decaer  moral¬ 
mente  i  si,  como  siempre  acontece,  esa 
decadencia  moral  trasciende  a  sus  intere¬ 
ses  políticos  i  materiales,  débelo  al  libe¬ 
ralismo  que  empieza  a  dejar  sentir  su 
soplo  destructor  i  disolvente  en  el  seno 
de  la  Union  americana. 

El  liberalismo  es  tea  de  discordia  i  azo¬ 
te  de  las  conciencias,  i  donde  él  domina 
se  enciende  al  punto  la  persecución  f  con 
ella  se  inflama  la  discordia,  brotan  los 
odios  i  se  turba  la  paz;  i  sin  paz  i  tran¬ 
quilidad  anterior,  los  pueblos  corren  a  su 
decadencia  i  se  precipitan  en  la  anar¬ 
quía. 

El  liberalismo  acarrea  la  corrupción 
moral  a  las  masas  i  despierta  en  los¡ 
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treio  i  algunos  otros  delitos'  centra  las 
leyes  divinas.» 

Después  de.  esto  agrega  el  autor  citado 
que  las  demasr  colonias  del  norte,  del  sur 
i  aun  del  centro,  sin  esceptuar  las  llama¬ 
das  provincias  reales^  por  su  mayor  de¬ 
pendencia  de  la  corona  inglesa,  se~consti- 
tuyeron  mas  o  menos  según  los  mismos 
principios  relijiosos  i  políticos.  . 

Esto  prueba  de  una  manera  fehaciente 
que  los  colonos  americanos  estaban  mui 
distantes  de  aceptar  el  principio  liberal 
de  la  absoluta  separación  de  la  relijion  i 


ánimos  el  espíritu  de  revuelta  i-de  in¬ 
subordinación;  i  cuando  los  pueblos  se 
corrompen  i  cuando  se  levantan  al  grito 
de  insensata  libertad,  concluyen  enerva¬ 
dos  por  los  vicios,  se  hacen  incapaces  de 
toda  empresa  grande  i  jenerosa  i  se  cor¬ 
tan  los  lazos  que  deben  unir  a  la  auto¬ 
ridad  i  a  los  súbditos.  La  obra  del  libe¬ 
ralismo  está  resumida  en  un  solo  pueblo, 
en  Francia,  por  estas  luctuosas  fechas: 
89,  93  i  71 :  la  revolución  i  la  comuna. 


xUJr’iSBjgos  ele  leyes  civiles  i  políticas  las 
mismas  leyesAelij iosas,  era  evidente  que 
entre  la  relijion  i  el  Estado  liabia  una 
íntima  i  estrecha  unión;  pues  la  esencia 
de  la  unión,  entre  la  Iglesia  i  el  Estado 
no  consiste  sino  en  la  conformidad  de  las 
leyes  de  una  i  otra  sociedad,  de  manera 
que  las  disposiciones  de  la  una  no  clio- 
quen  con  las  de  la  otra. 

Esa  unión  no  se  rompió  con  la  inde¬ 
pendencia  política  de  las  colonias  ameri¬ 
canas.  Si  bien,  proclamada  la  tolerancia 
de  todos  los  cultos  cristianos,  como  un 
homenaje  al  catolicismo  oprimido  i  como 
una  necesidad  pren;  i-  a  de  la  tranquili¬ 
dad  pública,  se  efectuó  cierta  independen¬ 
cia  entre  la  relijion  ida  autoridad  civil, 
esa  independencia  no  incluyó  el  ateis- 
mo  legal  que  proclama  el  liberalismo. 

Si  la  convención  americana  no  trató 
acerca  de  los  intereses  relijiosos  fue  sola¬ 
mente  porque  los  pueblos  de  la  confede¬ 
ración  estaban  ya  relijiosamente  organi¬ 
zados,  Pero  en  cambio  el  congreso  i  la 
autoridad  federal  manifestaron  práctica¬ 
mente  que  reconocían  al  cristianismo  co¬ 
mo  relijion  del  Estado.  Los  juramentos 
prestados  por  los  funcionarios  públicos 
se  hacen  hasta  hoi  con  la  mano  puesta 
sobre  la  biblia.  Los  dias  festivos  son  re¬ 
lijiosamente  observados.  A  este  respecto 
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Estados  sin  escepcion  castigan  la  viola¬ 
ción  del  reposo  del  domingo.  Las  eleccio¬ 
nes  no  se  hacen  jamas  en  dia  domingo,  i 
para  facilitar  a  los  electores  el  ejercicio 
de  su  derecho  sin  dañar  este  punto  fun¬ 
damental,  leyes  recientes  han  declarado 
que  los  dias  de  elecciones  son  legalmente 
feriados.» 

La  armada  de  mar  i  tierra  tiene  cape¬ 
llanes  rentados  por  el  Estado  i  los  misio¬ 
neros  que  atienden  a  la  conversión  de  les 
indios  son  subvencionados  con  fondos  pú¬ 
blicos.  Una  prueba  mas  concluyente  to¬ 
davía  de  que  el  gobierno  de  la  Union 
americana  no  profesa  el  ateísmo  legal,  es 
el  empeño  que  tiene  el  gobierno  actual¬ 
mente  en  disolver  la  sociedad  de  los  Hor¬ 
mones  asilados  en  el  territorio  del  Utah, 
aun  haciendo  uso  derla  fuerza  para  obli¬ 
garlos  a  dejar  la  poligamia  como  contra¬ 
ria  a  la  lei  evanjélica. 

Mas  todavía:  todas  las  sesiones  del 
congreso  se  comienzan  con  una  plegaria 
hecha  por  capellanes  especialmente  en¬ 
cargados  de  hacerla,  i  todos  los  domingos 
se*  celebra  un  servicio  divino  para  los 
miembros  del  congreso. 

Los  ministros  del  culto  están  dispen¬ 
sados  del  servicio  militar  en  virtud  de  la 
incompatibilidad  que  existe  entre  las  fun¬ 
ciones  sagradas  i  las  militares.  Las  le¬ 
yes  defienden,  según  las  circunstancias, 
la  disciplina  interna  de  la  Iglesia.  Así, 
si  un  miembro  de  una  conareaacion  o  d 


